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¡Queridísimos amigos!
¡HABEMUS PAPAM!

El 8 de mayo de 2025, el Papa León
XIV se presentó al mundo con el sa-
ludo de Cristo resucitado: “La paz
esté con todos ustedes”, repitién-
dolo varias veces durante su primer
saludo, recordando así, la voz débil
pero valiente del Papa Francisco.
Amplió inmediatamente los hori-
zontes, hablándonos del amor de
Dios: “Dios nos ama a todos”. Ex-
tendió los límites de Oriente a Occi-
dente y a todas las demás partes del
mundo en la misión de continuar lo
que el Señor dĳo a los apóstoles, el
encargo de la salvación, el don in-
conmensurable de la vida eterna.
¡Juntos! También esta fue una pala-
bra que repitió varias veces. Esta-
mos juntos, hagamos las cosas jun-
tos, compartamos hermanos y her-
manas de todas las lenguas, proce-
dencias e ideas.

Tendremos oportunidad de cono-
cerlo mejor, de sentir su sensibili-
dad, de alegrarnos con su presen-
cia, de interceder también para que
esa paz sea concreta, como él la lla-
mó: “desarmada y desarmante”.



Hechos de los Apóstoles (2, 36-47)
De los Hechos de los Apóstoles
Por lo tanto, con toda seguridad conozca toda la
casa de Israel que, al mismo Jesús, a quien vosotros
crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y Mesías». 37Al oír
esto, se les traspasó el corazón, y preguntaron a Pedro y a los
demás apóstoles: ¿Qué tenemos que hacer, hermanos? 38Pedro
les contestó: «Convertíos y sea bautizado cada uno de vosotros
en el nombre de Jesús, el Mesías, para perdón de vuestros
pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. 39Porque la
promesa vale para vosotros y para vuestros hĳos, y para los que
están lejos, para cuantos llamare así el Señor Dios
nuestro». 40Con estas y otras muchas razones dio testimonio y
los exhortaba diciendo: «Salvaos de esta generación
perversa». 41Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y
aquel día fueron agregadas unas tres mil personas. 42Y
perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión,
en la fracción del pan y en las oraciones. 43Todo el mundo
estaba impresionado y los apóstoles hacían muchos prodigios y
signos. 44Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en
común; 45vendían posesiones y bienes y los repartían entre
todos, según la necesidad de cada uno. 46Con perseverancia
acudían a diario al templo con un mismo espíritu, partían el pan
en las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de
corazón; 47alababan a Dios y eran bien vistos de todo el
pueblo; y día tras día el Señor iba agregando a los que se iban
salvando. Palabra de Dios.

¡Estamos felices de que haya sido elegido por el Espíritu San-
to! Nunca es fácil superar sensibilidades, corrientes, simpa-
tías, procedencias, alianzas, como ocurre en tantas otras reali-
dades de nuestra vida cotidiana, de nuestra política, de nue-
stro contexto social. Seguimos confiando en que verdadera-
mente el Espíritu es quien elige y guía a la Iglesia, en las ma-
nos frágiles pero confiadas y orantes del Papa León. Y noso-
tros también rezaremos por él y seguiremos siendo todos her-
manos y hermanas enviados a anunciar a Jesús.



Pensamientos de los Fundadores so-
bre: Formación (EMM vol. VIII, pág.
402); a cargo del P. Diego Spadot-
to, N.º 2 y 13, en www.santitacavani-
s.org/fratelli-cavanis/pensieri/

Formar para la vida consagrada Cavanis
significa proponer una “forma” como
forma de vida.

¿Qué forma? “Tengan entre ustedes los mismos sentimientos
que tuvo Cristo Jesús” (Fil 2,6). Es la forma del Crucificado,
que se alcanza siguiendo los ejemplos de vida del Señor:
“Cristo padeció por ustedes, dejándoles un ejemplo, para
que sigan sus huellas” (1 Pe 2,21). Significa llegar juntos, en
formación permanente, a lo esencial del seguimiento de Cri-
sto según la espiritualidad de las Cinco llagas del Señor,
para acoger, custodiar y orientar a niños, adolescentes y jóve-
nes.

Forma, en el sentido más profundo de la palabra: “En la que
se propone una manera distinta de ser y de vivir la relación,
de amar y ser amado, de pensar y de desear, de valorar lo que
importa y lo que en cierto momento se vuelve basura, de sen-
tirse responsable de uno mismo y del otro, del bien y del mal,
del presente y del pasado… es el momento en el que el edu-
cador se convierte en formador.”

Los Fundadores parecen tomar al pie de la letra la palabra del
Evangelio: “Constituyó a doce para que estuvieran con
él…” (Mc 3,13-14). Los Fundadores formaron “permanecien-
do” con el Señor, respirando las mismas angustias y sufriendo
por los mismos ideales misioneros; formaron “quedándose”
en la caridad fraterna con quienes pedían hacer una experien-
cia y conocer la Congregación; educaron a niños y jóvenes
“viviendo” con ellos. Solo “habitando con” se forma uno a
otro recíprocamente.



La formación necesita proyectos que respondan a los cam-
bios ocurridos y en curso en la Iglesia y en la sociedad, a los
cambios ligados a la inculturación y a la internacionalización
de la Congregación; necesita una espiritualidad Cavanis fuer-
te, de comunión y fraternidad, y un número suficiente de for-
madores que amen el servicio que realizan, que hagan bien
su trabajo sin hacerlo pesar ni exigir compensación, con hu-
mildad y sentido del humor. Al fin y al cabo, también los for-
madores solo tienen “cinco panes y dos peces” a disposición
y deben alimentar a una multitud...

¡Pero cuidado con pensar que si tuviéramos más, todos los
problemas estarían resueltos!


